
ÁVILA: Anónimo.

BURGOS: Familia burgalesa. 

ESTADILLA (Huesca): Clara Ariño.

LEÓN: Hnos. Llamazares López.

LEPE (Huelva): María Serrano, Ana Ponce,  
Manolo Donoso, José Camacho, Engracia  
Martín, Juana Gómez, Juana Bella Santana.

LLEIDA: Pilar Puy Mauri.

TARRAGONA: Hnos. Galofré Mestres.

VEGUELLINA DE ÓRBIGO (León): Anónimo.

COLOMBIA: Gladys María Bayona, Alexandra 
Montilla, Jessyka Alexandra Uzcategui.

Dios de la alianza eterna, que has susci-

tado en la Iglesia a las Venerables Teresa 

Toda y Teresa Guasch, madre e hija, para 

que, desde una vida familiar marcada por 

la humillación y el sufrimiento, con la gra-

cia del Espíritu Santo, experimentaran tu 

Providencia amorosa y se sintieran llama-

das a seguir a tu Hijo más de cerca y a tra-

bajar en favor de la vida y dignidad de las 

niñas y niños huérfanos y desvalidos; díg-

nate glorificarlas en la tierra y concédenos  

que, con su ejemplo e intercesión trabaje-

mos en la reconciliación de los hombres y 

alcancemos la gracia que te pedimos... Por 

Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Comunicar los favores recibidos
HH. Carmelitas Teresas de S. José

Secretariado Causas de Canonización
Verntallat, 1-3; 08024-Barcelona (España)

E-mail:. secretariado.ctsj@carmelitastsj.org
Tel.: 93 292 23 60 

Cuenta corriente:
Carmelitas Teresas de San José

IBAN: ES54 0049 1806 9022 1188 1153
Banco Santander

Donativos por gracias recibidas Oración para pedir gracias por 
intercesión de las Madres

Teresa Toda y Teresa Guasch

FUNDADORA
HH. CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSÉ
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VENERABLE MADRE 
TERESA TODA Y JUNCOSA

Madre  
para las huérfanas

Toda de Cristo

125 an
iversario de su P

ascu
a. 1898 - 2023Que la caridad

sea vuestro distintivo.



RELACIÓN DE LOS CONSULTORES TEÓLOGOS
SOBRE LAS VIRTUDES HEROICAS DE TERESA TODA

Virtudes cardinales

La prudencia
En la vida de Teresa Toda, con todas las dificultades que tuvo que 
superar fueron muy necesarias la discreción, la rectitud, la firmeza 
y la moderación.

Según la relación de los consultores teólogos, Teresa Toda se 
revela como una persona muy sensata, equilibrada, prudente. Las 
decisiones más importantes de su vida las tomó con el consejo 
de personas sensatas y virtuosas, especialmente su consagra-
ción y su vocación de fundadora. Especialmente en el episodio de 
su matrimonio, se muestra como una persona de gran discreción 
que prefiere sufrir sola en la intimidad de su hogar, antes que 
favorecer la publicidad, los chismes y el escándalo. Obra siempre 
con recta intención y admite los errores que por ignorancia ha 
cometido.
Sabemos por la biografía documentada que antes de obtener la 
separación temporal, Teresa Toda vivió un período de dificultad, 
en el cual, tanto su esposo, como la autoridad civil querían for-
zarla a volver a casa con su marido. Por su propia dignidad, y si-
guiendo probablemente el consejo de su párroco y en defensa de 
su propia vida y de la vida de su hija, maltratada antes de nacer, 
rechazó volver a casa. Este rechazo fue muy doloroso para ella, 
y le ocasionó no sólo daños económicos sino también la cárcel. 
Pero este será un período privilegiado para la Madre Teresa en el 
que manifestará, de modo heroico, una actitud prudente, discreta 
y silenciosa. Luego, con la ayuda de su madre, en menos de un 
mes, conseguirá obtener la separación.

En el gobierno y en la administración de los bienes como funda-
dora y superiora, se mueve siempre con gran equilibrio, prudencia 
y capacidad. Como superiora gobernó con prudencia, rectitud e 
integridad, preocupada solo por la gloria de Dios, contando siem-
pre con el apoyo de su hija que compartía plenamente el proyecto 
de su madre. Por esta razón la formó, le dio la oportunidad de 
adquirir la formación necesaria consiguiendo el título de maestra, 
en un momento histórico en el cual muy raramente se ofrecía a 
las mujeres el acceso a los estudios superiores. Demostró así 
cautela, sensatez y apertura mental para proveer al futuro de la 
Congregación. Asimismo, recomendó gran prudencia a las her-
manas en las Constituciones.

Me daba tristeza ver cómo todas mis compañeras al casarse pro-
crearon sus hijos y formaron su familia, y a mí se me desvanecía mi 
mayor anhelo: ser madre. Pero no perdí mi fe y cada día le pedía al 
Señor fortaleza, valor, entrega, amor, esperar sin desmayar, como 
hacían las Madres fundadoras. Como todos los años hice con toda 
mi familia la peregrinación a la Virgen de la Altagracia en la basílica 
de Higüey. Sentí un deseo intenso de entrar a la capilla del Santísi-
mo y orar. Pedí con fervor ser perseverante como Teresa Toda para 
esperar la voluntad de Dios y, si era posible, el próximo año volver al 
santuario con mi hijo/a en brazos. 
Por sugerencia de una colega mía visité a un médico. Me hizo varias 
pruebas y me prescribió medicamentos. Tenía las trompas obstruidas. 
Me dieron otra medicación para solucionar el problema y más medi-
camentos. Llegó el tiempo del virus y se retrasaron las citas. Poco 
tiempo después noté que se me atrasa el período menstrual, pero no 
quise hacerme ilusiones. Varios días después me decidí a hacerme 
la prueba del embarazo y cuál fue mi sorpresa: estaba positiva. Fue 
una alegría enorme, di gracias a Dios por el milagro que puso en mi 
vientre. Emocionada se lo comuniqué a mi esposo, que no lo creía de 
la alegría. Enseguida acudí a hacerme un chequeo médico y fue lo 
más hermoso, divino, emocionante que vi al realizarme la sonografía 
mi pedacito de cielo, mi vida entera, mi anhelo, mi sueño hecho rea-
lidad. Gracias a lo vivido, estudiado en mi Fraternidad que cada día 
afianzaba mi fe en la vida y obra de las dos Teresas. El parto se ade-
lantó, pero yo me mantenía serena y solo decía a mis seres queridos: 
“Tranquilos, Dios me la dio y no me la va a quitar”, y así fue. 
Hoy día tengo en mis brazos a mi guerrera Abigail Sofhia Soler San-
tana. Y soy la mujer más afortunada, bendecida y agradecida a mi 
gran Dios y a las Venerables Teresa Toda y Teresa Guasch. Mi gue-
rrera goza de una buena salud, su crecimiento es normal, gracias 
a Dios y a las dos Teresas vivo cada momento con “mi pequeña 
guerrera” con alegría; no me canso de dar gracias por tantas bendi-
ciones. Ese 16 de noviembre del año 2021 es y será un día mágico, 
maravilloso, único en toda mi familia, ya que ese día llegó a nuestra 
vida la bendición de nuestra niña Abigail Sophia a completar de ale-
gría y amor en nuestro círculo familiar. 

Yomalis Santana, Comendador. Elías Piña (R. Dominicana).

1. Hace justo once años. Buscando desesperadamente un remedio 
a mi soledad y a mis miedos, la divina Providencia me hace cami-
nar hacia las Hermanas Carmelitas Teresas de S. José que viven en 
Lepe. Las hermanas Eulalia, Encarna y Rafaela abren su casa y me 
acogen cual huérfana que, además, ha sido maltratada por un padre 
que andaba perdido. Con ellas conocí a las Madres Teresa Toda y 
Teresa Guasch. De ellas he aprendido cómo han llevado a cabo el 
vivir religioso con todas sus implicaciones: vida de piedad y comuni-
dad. Las mujeres, como decía C. Bobin, tienen la vida a su cuidado 
durante la ausencia de Dios: así lo han hecho las Madres conmigo 
y con mi familia. Las admiro por ser dos mujeres visionarias, espe-
cialmente Teresa Toda, que, con mucho amor, esfuerzo y renuncia, 
se atrevieron a creer en el poder transformador del Padre y nos han 
llevado a salir del miedo, en compañía con la Congregación,  a un 
sentido de fe mucho más alto de lo que jamás nos hubiéramos llega-
do a imaginar. A las Madres y a las Hermanas CTSJ dedicamos parte 
de nuestra vida de fe y los logros en ella. Estos logros han llegado en 
forma de un marido que abrazó la fe con vosotras, hasta el punto de 
elegir como madrina de confirmación a la hermana Rafaela. Y en for-
ma de dos hijas implicadas socialmente en la defensa de la fe de la 
mano de las Madres. Todo nuestro amor y gratitud no son suficientes 
por la riqueza de lo que habéis sembrado en nuestras vidas. 

María Victoria Galloso Camacho, Lepe (Huelva).

2. Doy gracias a las Venerables Madres Teresa Toda y Juncosa y 
Teresa Guasch y Toda por su ayuda. Sigo pidiendo su intercesión 
ante el Señor, por las necesidades de mi familia y mías. Gracias por 
su oración.

María Clara Ariño Quintillá, Estadilla (Huesca).

3. Siempre he sido muy fiel a la Iglesia católica, he pertenecido a 
varios grupos colaborando para la comunidad. Un día me integré a 
lo que fue la Fraternidad Carmelitana Eliezer de Las Hermanas Car-
melitas Teresa de San José, en la cual viví cada día con alegría y en-
tusiasmo la vida de las dos Teresas, Teresa Toda Juncosa y Teresa 
Guasch Toda; de ahí surge lo que es un cambio en mi vida en sentido 
general, de vivir el anonadamiento de las Teresas. 

GRACIAS Y TESTIMONIOS


